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A quienes habitan en esta ciudad inmortal 
donde sopla el cierzo.



	

Introducción. 
¿SERÁ INMORTAL?




			El 14 de junio de 1908, un real decreto de Alfonso XIII otorgaba el título de «inmortal» a la ciudad de Zaragoza, lo que se publicaba el día 17 en la Gaceta de Madrid, el BOE de la época, por «Los altos hechos que en este primer centenario conmemora España, erigieron al nombre de Zaragoza en uno de los símbolos más preclaros del civismo heroico, y le encumbraron sobre las vicisitudes del arcano porvenir. La admiración universal perpetuaría el noble ejemplo de que nos ufanamos todos los españoles, aunque llegase a perecer la ciudad y la cima del Moncayo se hundiese en los mares». Para entonces, el solar zaragozano atesoraba ya casi dos mil años de historia.

			Muy ambicioso resulta sintetizar tanto en tan poco, algo más de 300 páginas, pero ¿acaso no es famosa la testarudez de los maños? Así que a ello se presta esta obra. Quien la lea juzgará si ha sido acertada. Zaragoza ha sido de los sedetanos, del Senado y Pueblo Romanos, del rey de Toledo, del califa de Damasco y del de Córdoba, de sí misma, de la Casa de Aragón, de la de Austria, de Borbón, de Bonaparte, de España y siempre de sus habitantes, que la han construido, vivido y luchado por ella de mil maneras. Encrucijada de caminos, lugar estratégico. Mucho ha pasado aquí.

			Eso crea identidades, inventa tradiciones, configura memorias y deja un patrimonio material variopinto; pero ni único ni en una línea recta y predefinida, ¿o sí? Conviene hacerse preguntas. Para empezar lo que es este libro. ¿Se puede biografiar a una ciudad? ¿Es Zaragoza inmortal? No sé si hay una respuesta total, pero las siguientes páginas pretenden dar algunas claves, aunque sean parciales. Se ofrece un viaje diferente a la Zaragoza del pasado, a su historia, también el relato de algunas de sus identidades, lo que nos queda y lo que nos conforma hoy.

			A la sombra de una cubierta del siglo xxi se ve desde la calle Verónica el opus caementicium romano del siglo i que salvó los restos del teatro de época Flavia de la pala excavadora del siglo xx. ¿A quién no le va a gustar? Al entrar a la Aljafería, hoy sede de las Cortes de Aragón, si miramos hacia abajo aún vemos algún sillar original del palacio del siglo xi. En la fachada de la basílica del Pilar, al entrar a la plaza desde calle de Alfonso I, observamos incrustado un tímpano románico con un crismón del siglo xii. En la calle Arcedianos número 2, tras la Seo, los ladrillos de una fachada del siglo xvi (como mínimo) nos observan mudos. El ladrillo, ese elemento constructivo tan característico de la ciudad desde que dejó de depender de los emperadores romanos, con su piedra traída de canteras aguas abajo del Ebro, hasta los inicios del siglo xx, cuando llegaron nuevos materiales. Son reflejo de distintos períodos en los que se ha construido la ciudad y que, como digo, son testigos mudos de un pasado histórico. 

			Pero, atención, no caigamos en esencialismos, pues nosotros, quienes vivimos en esta ciudad inmortal, tenemos más que ver, gracias a la intensa globalización del mundo contemporáneo, con un ciudadano de Sidney, Tetuán, Estambul, Lyon, Bogotá, Toronto o Cambridge que con un cesaraugustano, un saraqustí o un zaragozano o zaragozana del siglo xiii, del xvii o de 1808. El choque cultural sería brutal en el fantasioso caso de que pudiéramos viajar al pasado, pues son contextos y mentalidades muy diferentes. Nos separa más el tiempo que la geografía. En cualquier caso, somos herederos de un pasado arraigado en lo local, de generaciones anteriores que construyeron y destruyeron esta ciudad, gentes diversas que estuvieron de paso o se quedaron, con sus tradiciones y testimonios materiales, algunos de los cuales nos han llegado hasta hoy, como un patrimonio tangible o inmaterial. Otros se han desvanecido en la bruma de la historia y en el filo de la piqueta. En algunos casos, hasta nos movemos por los mismos espacios urbanos. Compartimos una historia común.

			Hay que advertir también sobre lo que ofrecen los capítulos de este libro. He querido tratar la Salduie íbera y la Caesaraugusta romana en el primer capítulo, la Saraqusta andalusí en el segundo, la Çaragoça cristiana en el tercero, la Zaragoza renacentista y barroca en el cuarto, la dieciochesca en el quinto, la napoleónica en el sexto, la decimonónica en el séptimo y la del siglo xx en el octavo, a las cuales se suma la más actual en un epílogo. Se mezclan eventos cronológicos con cuestiones transversales, con historia diacrónica de lugares y tradiciones o símbolos. He tratado de combinar grandes personajes con pequeñas historias de gente común. En cualquier caso, no es una historia exhaustiva de cada siglo de la ciudad. Es mi visión particular con mi selección de lo que he querido narrar. Algunas cuestiones las he obviado, en otras he bajado al detalle. No quería un volumen de dos mil páginas. Me he centrado, por ejemplo, en determinados acontecimientos que considero relevantes en el devenir de la ciudad, por una cuestión u otra. Así, he tratado el asedio de 1118, la rebelión de 1591, la batalla de 1710 y el motín de 1766, la construcción del Canal Imperial de Aragón, el mito de 1808 o la lucha zaragozana por la libertad y su paladín Espartero. Asimismo, la mirada al ayer con el hoy, lo que hubo y lo que queda, la necesaria y contundente denuncia de la barbarie destructiva y la necesidad de defender Zaragoza.

			Hay notas al pie, muchas, y bibliografía, abundante. Me baso en lo que otras personas han trabajado, investigado y escrito antes. Quien quiera saber más puede tirar del hilo y perderse en la fascinante historia zaragozana y más allá; porque la historia local no se entiende sin lo regional, sin lo nacional, sin lo global. Todo se encuentra interconectado. No de ahora, sino de siempre. Ciudad del valle del Ebro, del Imperio romano, del islam, del orbe católico, símbolo nacional, mito europeo, enseña de la hispanidad, encrucijada de mercados, de una Expo internacional, abierta al mundo, en definitiva.

			Libros sobre historia de Zaragoza hay muchos y buenos. Se pueden citar ejemplos como la colección publicada a finales de los años noventa por el ayuntamiento de la ciudad junto con la Caja de Ahorros de la Inmaculada (CAI), coordinada por Esteban Sarasa y en la que escribió prácticamente todo el profesorado de Historia de la Universidad de Zaragoza. También se puede poner en valor la magnífica colección de la Serie Negra publicada por la Institución Fernando el Católico, dependiente de la Diputación Provincial de Zaragoza, y que con una cuidadísima edición nos traslada a la Zaragoza de determinados momentos con fotografías, imágenes, planos y textos. O a los libros que publica El Periódico de Aragón con su Memoria visual de Zaragoza por décadas. No hace muchos años, en 2021, como resultado de una exposición se publicó un compendio actualizado con variados capítulos de la historia de la ciudad, bajo el título Pasión por Zaragoza. La obra fue coordinada por Eliseo Serrano y publicada con la financiación de la Fundación Ibercaja, el Ayuntamiento de Zaragoza y el Gobierno de Aragón. Por tanto, ríos de tinta. Información no falta. La cuestión es que sea accesible para naturales y foranos.

			A ello me he lanzado con los siguientes ocho capítulos y un epílogo. Además, la última prevención: cada capítulo tiene un brevísimo apartado final en el que me alejo un poco de Clío, musa de la Historia, y me acerco a Calíope, la de la Literatura. Indico esto porque recurro a la ficción histórica o la historia ficción. Tomo como base hechos reales y cuestiones perfectamente documentadas para reconstruir una hipotética jornada en la Zaragoza del pasado, encarnada en una persona ficticia o real. La idea del libro, más allá de la profusión de fechas, nombres y explicaciones, es viajar con la palabra. 

			Saltemos pues, en la siguiente página, dos mil años atrás. Cuidado, sopla el cierzo.



	

CERCIUS (CIERZO)




			Cuando se va andando por la Gran Vía, dirección al centro, al doblar la esquina con el paseo Sagasta es posible que una fuerte ventolera te sorprenda. Se siente contundente al cruzar ese camino de la plaza Paraíso y llegar a la parada de autobús del paseo Constitución, junto a la sede de Ibercaja. No digamos ya cuando algún valiente, especialmente del vecindario del Arrabal, atraviesa el Puente de Piedra sobre el Ebro entre octubre y mayo. Es el viento, es el cierzo.

			Según la RAE, la palabra viene del latín cercius: «Viento septentrional más o menos inclinado a levante o a poniente, según la situación geográfica de la región en que sopla». Ya aparecía en el diccionario de 1729. A priori, no es patrimonio exclusivo de los zaragozanos; porque, por ejemplo, en 1787 se quejaban del «ayre cierzo» constante en Valladolid. En 1797 el sacerdote francés Joseph Branet clamaba contra el cierzo a su llegada a Zaragoza, pues habitualmente la ventolera ha provocado lamentos por lo molesta que resulta, como leemos en una poesía publicada en el Semanario de Zaragoza el 12 de marzo de 1798: 

			¡Infeliz! Si te encuentra

			El ábrego, o el cierzo,

			Destrozada en los aires

			Te arrastrarán horrendos.

			En mayo de 1798, incidía en la cuestión el mismo Semanario: «Que del cierzo furioso la inclemencia/Los claveles marchita en los floreros»; pero cuando las tempestades se disipan y «reluce entonces un hermoso Olimpo», como se escribía en un memorial de la corte en 1796.

			Sin embargo, parece que se ha convertido en parte de la identidad zaragozana. Tanto es así que hasta tenemos monumentos que lo evocan, aunque suelen pasar desapercibidos. En pleno paseo Echegaray y Caballero se encuentra la escultura Wild relative (Pariente salvaje) de Tony Cragg, la cual representa un busto de bronce de gran tamaño encarado al cierzo. Junto a la autovía de Huesca, en la Ciudad del Transporte se encuentra un gran homenaje al cierzo, en hormigón, obra de Julio Tapia inaugurada en 1994. En el barrio de Miralbueno se ubican el conjunto Agua y viento, de Manuel López, y A los vientos, de Jacinto Ramos.* Por último, también existe, aunque no en las calles de la ciudad, una obra escultórica llamada Zaragoza. El cierzo, de la primera mitad del siglo xx y realizada por Enrique Anel.

			El cierzo está arraigado en el solar zaragozano. En Huesca lo saben bien, pues los oscenses nos apodan «cheposos», porque dicen que caminamos inclinados para evitar volar con tal viento. En Zaragoza nos resignamos y decimos que de 365 días del año 300 haría buen tiempo si no soplara el cierzo. Queramos o no, el cierzo nos moldea, como a las esculturas en su honor. El cierzo esculpe el carácter de Zaragoza y sorprende a quienes la visitan, incluso a los polacos enrolados en los ejércitos napoleónicos que sitiaron la ciudad en 1808 y 1809. El periódico La Voz de Aragón le dedicaba un poco amable artículo «El poder del cierzo» el 22 de febrero de 1933: «Estos días la ciudad está siendo maltratada por su viento enemigo», que soplaba helado con «una fuerza enemiga de las cosas». Quien escribía esas palabras repetía que «el cierzo es el gran enemigo de la ciudad», quejándose de que la planificación urbana moderna, con amplias y rectas avenidas, no estaba preparada para convivir con tamaño viento. 

			El cierzo recorre el valle del Ebro y azota Zaragoza, igual ahora que en el pasado. Nos deja días claros con un cielo azul intenso, se lleva las nieblas de diciembre y enero. Este viento nos habla de Historia y de que todos los caminos conducen... a Roma.

			Carros, soldados y caballos

			En el 195 a. C. encontramos la primera referencia al cierzo, cercius en latín, lengua de la antigua ciudad-Estado de Roma, que se convirtió en un imperio. Los años finales del siglo iii a. C. y todo el siglo ii a. C. eran tiempos de expansión de la República romana, que convirtió el espacio geopolítico del Mediterráneo de multipolar a unipolar, bajo su hegemonía.**

			Durante la Segunda Guerra Púnica (218-201 a. C.) los romanos consiguieron derrotar al genio del cartaginés Aníbal conquistando sus bases en la península ibérica, donde desembarcaron los Escipiones en el 218 a. C. Tras la victoria, los romanos se quedaron y fueron ocupando el territorio, luchando contra ciudades-Estado íberas y célticas. En ese marco, Catón el Viejo fue nombrado cónsul de la provincia de Hispania Citerior, creada por el Senado el 197 a. C. En el año 195 a. C. Catón combatió a íberos y celtíberos en el valle del Ebro. En aquella campaña describió un fuerte viento que «llena la boca cuando uno habla y derriba a un hombre armado o a un carro cargado».*** Era el cercius. 

			Pero ¿qué llevaban y cómo eran esas gentes derribadas por el cierzo en el siglo ii a. C.? Esto nos lleva a hablar un poco sobre logística de las legiones romanas de la República media, aquellas que aparecieron en el valle del Ebro por aquel tiempo con Catón, las cuales combatieron, conquistaron o se aliaron con los nativos, explotaron y administraron el territorio y, posteriormente, fundaron ciudades. Para llevar la impedimenta, las legiones usaban mulas, las cuales eran fundamentales. Sin ellas la expansión del imperialismo romano habría sido imposible. La mula es un animal de gran resistencia, menor demanda alimentaria que un caballo y que puede transportar una carga de hasta 135 kg en trayectos de 50 km, 20 km en terrenos montañosos. Cada legión (unos 4.200 efectivos) requería de 525 mulas. A plena carga, una mula pesaba 535 kg, de los que 400 kg aproximadamente eran del propio animal. Además, las mulas, aunque también burros y bueyes, tiraban de carros, los vehicula, que servían para llevar suministros de las legiones romanas. Por su parte, los legionarios prototípicos, ciudadanos romanos, fueran hastati o princeps, iban equipados con casco tipo montefortino, de bronce o hierro, un escudo ovalado de madera que pesaba unos 5 kg (scutum), uno o dos pilum (lanzas arrojadizas), una espada de hierro de origen céltico (gladius hispaniense) y quizá, si se lo podían costear, un peto de metal (pectorale). A estos y a sus bestias de carga era capaz de derribar el cierzo según Catón.****

			El cierzo azotaba el valle medio del Ebro ya en tiempos de Roma, pero quienes lo habitaban no eran romanos, sino los íberos llamados sedetanos. El lugar en el que se establecería Zaragoza, la confluencia de los ríos Ebro, Huerva y Gállego, era también el punto de confluencia de los tres grandes ámbitos culturales peninsulares: ibérico, indoeuropeo (celta) y vascónico-pirenaico. Los sedetanos vivían en ciudades como la actual Azaila, al sur del Ebro, mientras que importantes ciudades ibéricas eran Bolskan (Huesca) e Ilerda (Lérida) al norte y este. Por su parte, los vascones estaban en Alaún (Alagón) y Segia (Ejea), al oeste, mientras que los celtíberos tenían importantes ciudades al suroeste, en la ribera del Huerva, como Contrebia Belaisca (Botorrita) y Segeda (Mara). En aquella posición estratégica, por lugar de confluencia, por hallarse a las puertas de la rebelde celtiberia, por la importancia de las comunicaciones fluviales, se situaría una nueva ciudad ibérica, de los sedetanos, a finales del siglo ii a. C.: Salduie.*****

			La única referencia de la literatura clásica sobre ella la da Plinio. Sin embargo, la arqueología confirma su existencia al haberse hallado monedas, cerámicas y restos materiales de su urbanismo. Hasta el último tercio del siglo ii a. C. había varios pequeños núcleos de población sedetana dispersos en torno a los ríos Huerva y Ebro, estando uno de ellos probablemente en la futura Salduie. A finales del siglo ii a. C. el Estado romano comenzó la construcción de una red viaria en la región, siendo una de las grandes vías la que corría paralela al Ebro. A la vez, en torno al año 100 a. C. se fundaron, por influencia romana, nuevas ciudades indígenas mediante el traslado de poblaciones del entorno, como pasó con las actuales Badalona, Mataró, Gerona y Guisona. Así pues, Salduie surgió por sinecismo, es decir, agrupamiento de poblaciones previas dispersas en un único lugar.

			Se debe puntualizar que Salduie no era como la aldea gala de Astérix, no era una aldea «bárbara» con media docena de chozas, sino una típica ciudad de la civilización mediterránea. Acuñaba moneda de bronce con la inscripción Salduie. Eso sí, era una ciudad modesta, ya que no acuñó en plata como otras ciudades del valle del Ebro; de hecho, no tuvo la suficiente relevancia como para ser mencionada por las fuentes literarias clásicas que hablaron de la guerra Sertoriana, que a mediados del siglo i a. C. tuvo su principal teatro bélico en el valle del Ebro. La ciudad se situaba en la zona del actual barrio de la Magdalena, cerca de la desembocadura del río Huerva al Ebro. Parece que empezó a ganar relevancia, merced al favor del gobernador provincial romano, en torno a los años 90-87 a. C., pues es entonces cuando existen dos fuentes de primer nivel que hacen referencia a ella: dos textos inscritos en bronce. 

			Uno de ellos es el llamado Bronce de Áscoli. Fue descubierto en dos fragmentos en Roma en 1908 y 1910, encontrándose actualmente en el Museo Capitolino de la Ciudad Eterna. Se trata de una inscripción en bronce donde un general romano, Pompeyo Estrabón, gracias a su poder y potestad otorgaba su «imperio», la ciudadanía romana, un estatus jurídico superior y varias recompensas materiales a la turma salduitana, es decir, a un escuadrón de 30 jinetes, cuyos nombres y lugares de origen aparecen mencionados. Lo otorgaba en virtud de la Lex Iulia del 90 a. C. y «por causa de su valor», demostrado en el asedio a la ciudad itálica de Asculum (Áscoli). Se trata de la primera prueba documental de la concesión de la ciudadanía romana a un grupo de provinciales y es un ejemplo del proceso múltiple y variado que comúnmente se ha conocido como «romanización». La ciudadanía romana era un medio de reconocimiento, de subida de estatus, de integración de individuos (normalmente de las élites) o de comunidades en la romanidad mediante esa concesión.******

			¿Qué hacían 30 jinetes ibéricos allí y por qué se llamaba turma salduitana? Para comprenderlo hay que ver qué estaba sucediendo por entonces en la política romano-itálica. Desde la consecución de la hegemonía en la península itálica, entre los siglos iv y iii a. C., los ejércitos romanos que conquistaron el Mediterráneo a lo largo del siglo ii a. C. estaban compuestos por legiones de ciudadanos romanos y un número equivalente de unidades auxiliares formadas por los pueblos itálicos aliados. Sin embargo, el reparto de los beneficios del imperialismo no eran equivalentes, ni a nivel material ni a nivel político-simbólico, ya que el estatus jurídico de las ciudades itálicas era inferior. Estas pidieron ese reconocimiento y un trato equitativo: querían la ciudadanía romana. El Senado se negó a aceptar tal cosa y estas se alzaron en rebelión abierta contra Roma, dando lugar a la bellum socii o guerra de los aliados (91-88 a. C.).

			En este escenario bélico, Roma se vio privada de la mitad de sus efectivos militares; pues estos, compuestos por sus hasta entonces aliados, ahora eran sus enemigos. Buscaron entonces dónde reclutar más tropas para esta guerra que se desarrollaba en suelo itálico. Encontraron muchos de estos efectivos en las dos provincias de Hispania, ya bastantes integradas para entonces. Auxiliares hispánicos llevaban siglos enrolándose como mercenarios en el ámbito mediterráneo. Roma los había reclutado para sus campañas de conquista en las guerras púnicas y guerras celtibéricas, pero no habían combatido en la península itálica.

			Los 30 jinetes de la turma recompensada por su actuación militar en el asedio de Asculum (90-89 a. C.) fueron reclutados en Salduie; pero ¿por qué se reclutaron allí y no en otras ciudades íberas más importantes como Osca o Ilerda? Parece que por varios motivos, ya fuera por interés político-administrativo romano, presente en la nueva ciudad, las condiciones geográficas en la red de comunicaciones o la existencia de un puerto fluvial con embarcadero en la ciudad. El río Ebro era un gran cauce fluvial que permitía desplazarse con rapidez hacia el Mediterráneo, arribando a Dertosa (Tortosa) y desde allí a Italia lo antes posible, donde eran necesarias tropas con urgencia. Además, Salduie estaba situada junto a un vado del Ebro, donde se construiría un puente más adelante, y en cierta posición central con respecto a distintas ciudades donde se reclutaron soldados.

			De esta forma, los 30 jinetes fueron reclutados en Salduie, pero solo unos pocos, cuatro para ser más exactos, eran nativos de dicha ciudad. ¿Fueron estos los primeros zaragozanos de los que conocemos el nombre, junto a los de sus padres? Se trataba de Sanibelser, hijo de Adingibas, Ilurtibas, hijo de Bilustivas, Estopeles, hijo de Ordennas y Torsinno, hijo de Austinco. Lo que parece evidente es que pertenecían a familias pudientes o aristocráticas, porque tenían un caballo, animal caro y simbólico de estatus.

			La otra fuente que atestigua el ascenso de la ciudad en el siglo i a. C. es el Bronce de Contrebia, fechado en el 87 a. C., dos años después del de Áscoli. Se trata de un pleito de aguas entre la íbera Salduie y la vascona Alaún (Alagón), las cuales recurrieron al arbitraje del senado de Contrebia Belaisca (Botorrita). La sentencia fue favorable a los salduitanos, ratificada por el gobernador de la Hispania Citerior, Cayo Valerio Flaco.

			Pasaremos ahora a describir brevemente la ciudad sedetana, potenciada por Valerio Flaco y ubicada entre la actual zona de la Seo y la Magdalena. La ciudad constaba de casas de planta rectangular con zócalos de piedra, muros de tapial enlucidos con yeso, con suelos de tierra apisonada o en algunos casos con opus signinum (mosaicos), como los hallados en la calle Don Juan de Aragón número 9 o en la calle Torrellas número 1, donde también se han documentado algunas ricas estancias revestidas con alabastro. En el interior se han encontrado restos cerámicos de diferentes recipientes, algunos ejemplos con decoración pintada, así como monedas a las que ya se ha hecho alusión.*******

			La ciudad del césar

			Absorbiendo a la ibérica Salduie, que a su vez había aglutinado en su proceso de sinecismo a otras poblaciones sedetanas, se fundó en torno al 14 a. C. una nueva civitas, la colonia romana de Caesaraugusta. De su nombre derivaría el de Zaragoza, ciudad bimilenaria. Adoptaba el nombre completo del césar, pero no de uno cualquiera, no de un cónsul cum imperium, es decir con poder militar, ni el de Julio César de la noble familia romana de los Julios y convertido en dictador de la República. No, era algo más. Era el nombre de un hombre que cambió Roma y el mundo mediterráneo para siempre y que dejó impronta: Cayo Julio César Augusto, antes Octaviano. Fue el primer emperador de Roma, arquitecto del régimen político del principado, que con habilidad aunó poder político, militar, económico, simbólico y religioso, bajo la apariencia institucional de mantener las estructuras republicanas. A pesar de ser el vencedor de la guerra civil contra Marco Antonio y Cleopatra, reina de Egipto, estaba falto de una campaña exterior que le diera un prestigio extra en forma de un «triunfo». Lo consiguió gracias a la definitiva conquista de Hispania con las guerras cántabras (29-19 a. C.). Tras su victoria declaró la pax augusta y cerró simbólicamente las puertas del templo de Jano. A la vez, reordenó el sistema provincial en todo el Imperio, incluida Hispania, dividida en tres provincias: la Tarraconense y la Lusitania, bajo su control directo, y la Bética, bajo nominal administración del Senado. Al mismo tiempo fundó numerosas ciudades, bautizadas con parte de su nombre: Emerita Augusta, Lucus Augusta, Bracara Augusta... Pero solo una llevó su nombre completo: la colonia Caesaraugusta. Francisco Beltrán señala al respecto que «sin duda su fundador pretendió distinguir onomásticamente» a la ciudad.********

			Esta fue fundada por los licenciados de tres legiones veteranas de las guerras cántabras: la IV Macedónica, la VI Victrix y la X Gémina. Eran legionarios con largas trayectorias vitales y militares, aunque muchos provenían del norte de Italia y de la Galia Narbonense. Fueron recompensados por Augusto con el asentamiento en la nueva ciudad romana de Caesaraugusta. La Macedónica había sido reclutada en el año 48 a. C. en la provincia de Macedonia durante la guerra civil de Julio César, padre adoptivo de Octavio, contra Pompeyo, y, posteriormente, trasladada a Hispania para combatir a los cántabros. La VI era más antigua, aunque también fue formada por César, habiendo combatido con este en la conquista de la Galia; Augusto en el 41 a. C. la convirtió en la VI Victrix, y así arribó a Hispania en el 25 a. C. Finalmente, la X legión era la favorita de Julio César, habiendo adquirido gran fama en la guerra de las Galias y la subsiguiente guerra civil. Fue dividida en dos, naciendo de ella la X Gémina, o gemela, que combatió a astures y cántabros. Sus primeros licenciados fundaron Augusta Emerita en el 25 a. C., mientras que el resto acabó en Caesaraugusta.******** Las marcas de las tres legiones quedaron grabadas en piedra para la posteridad, IV, VI y X, y hoy aún se pueden ver en el Museo del Puerto Fluvial.

			Desconocemos la mayoría de los nombres de aquellos primeros cesaraugustanos que, sin duda, iban acompañados de las primeras cesaraugustanas, tanto las familiares como las trabajadoras de distintos oficios que acompañaban a aquellos soldados. A ellos se sumó la población sedetana preexistente en Salduie, que acabaría fusionándose con los recién llegados. Gracias a las fuentes arqueológicas sí que conocemos algunos nombres de aquellos cesaraugustanos de los primeros tiempos, que podemos leer en piezas conservadas en los museos de Zaragoza. Una de ellas es un pequeño fragmento cerámico firmado con el sello de su alfarero: Lucio Terencio, adscrito a la IV Macedónica. Otra es una estela funeraria de inicios del siglo i d. C. hallada en el actual barrio de Miralbueno, en la que se nos habla de Hyacintus, Jacinto para nosotros, un horreario de Sura, esto es, un administrador de almacenes de grano. Por su nombre, de origen griego, y al no tener más onomástica, se ha deducido que fue un liberto, un antiguo esclavo liberado. Esta inscripción en arenisca nos recuerda una terrible realidad del mundo romano, que, al igual que otras sociedades a lo largo de la historia, era sustentado por la esclavitud de millones de personas.********

			Otras piezas nos hablan también de la gente menuda que vivió en el solar cesaraugustano. Es el caso de una muñeca de cerámica articulada del siglo i d. C., a la que se suma la expuesta a su lado en el Museo del Teatro, de alabastro y de diez siglos después. En el Museo Arqueológico Nacional se conserva una muñeca romana en hueso. Como vemos, niños y niñas tenían sus juguetes, aunque nuestra concepción de la infancia tardaría mucho en llegar, pues en el pasado eran considerados adultos en miniatura. En otro de los museos de la ruta de Caesaraugusta, el del Foro, en 1995 se reprodujo completa una de estas muñecas romanas, con terracota, tela y cuerda. Para ello se basaron en las existentes en los museos de Albacete, Nacional Romano, Nacional Arqueológico de Tarragona, Barcelona, Gerona, Córdoba, Cádiz y Calatayud. Las niñas romanas que habitaron en Caesaraugusta jugarían con muñecas similares a estas, si sobrevivían, claro; porque en aquella sociedad profundamente misógina sufrían no solo desigualdades sino también peligros. Para empezar, al nacer corrían el riesgo de ser abandonadas por distintos motivos, pues el infanticidio afectaba más a las mujeres. Tras ello, los primeros cinco años resultaban cruciales, pues la mortalidad infantil era del 50 por ciento. A pesar de este oscuro panorama, también había afecto y cuidados, como reflejan testimonios arqueológicos de carácter funerario y la propia existencia de los juguetes señalados. Como en toda sociedad y en cualquier época histórica, había de todo.******** 

			Si vamos ahora a las más altas esferas, Augusto estuvo dos veces en la Hispania Citerior, por el valle del Ebro, en un primer viaje durante las guerras astur-cántabras y un segundo para la reorganización administrativa de las tres nuevas provincias, quedando la nueva Caesaraugusta como capital de una demarcación conventual en la Tarraconense, con centro en Tarraco (Tarragona). Augusto ya atravesó la región en su primer viaje (26-24 a. C.), acudiendo a Turiaso (Tarazona) a tomar aguas termales para reponerse de su enfermedad. Hoy tenemos su efigie junto a restos de la antigua muralla romana de la avenida César Augusto. Esa estatua grisácea es copia en bronce de la ricamente policromada del Augusto de Prima Porta y fue un regalo del Gobierno fascista de Mussolini en 1940. Fue una escultura viajera, como tantas de la ciudad: del Museo Vaticano a la plaza Basilio Paraíso de Zaragoza, de esta al ayuntamiento, luego junto al torreón de la Zuda, de vuelta a la plaza Paraíso y, finalmente, a su ubicación actual. 

			El ager de Caesaraugusta, es decir, el territorio de la misma más allá de sus muros, fue bastante amplio, absorbiendo a otras poblaciones, pero la urbs, la civitas, la ciudad propiamente dicha, estaba bien delimitada por su pomerium, revestido de carácter sagrado, visible en sus murallas fundacionales, sobre las que en la segunda mitad del siglo iii d. C. se erigieron otras mucho más potentes y útiles para la defensa, con seis metros de altura a base de grandes sillares y 126 torreones semicirculares.******** Estas murallas son las que todavía podemos ver en la actual avenida César Augusto y la calle Murallas Romanas, en gran parte reconstruidas a mediados del siglo xx, y más históricas en el Coso Bajo, junto al Puente de Hierro, muy bien conservadas porque sobre ellas se asentó en la Edad Media el convento de las Canonesas del Santo Sepulcro. Así, la muralla fundacional revestía un aura sagrada y simbólica y se construyó con hormigón. A ella se sumó la más potente del siglo iii, de sillería. Estos muros se irían reparando, reformando y adaptando durante épocas posteriores. En la puerta este, de las cuatro que tuvo la ciudad, una inscripción en alabastro daba la bienvenida al interior de la ciudad: «Esta es la puerta de Roma/los que la hacen/se ocupan de labrar,/y regalan,/las imágenes de los dioses Lares Tutelares».********

			El interior de la ciudad estaba organizado sobre un plano ortogonal, siguiendo el modelo campamental y característico de las nuevas fundaciones romanas, que no del caótico urbanismo de la ciudad de Roma. Sin embargo, Caesaraugusta tuvo como peculiaridad el desplazamiento de su foro principal, pues no se situó en la intersección entre las dos vías principales del cardo (norte-sur) y decumano (este-oeste), sino que fue desplazado a la ribera del Ebro, junto al puerto fluvial, con un marcado interés comercial. Para ello, los romanos y sus esclavos recrecieron la cota ribereña más de cuatro metros, con el fin de evitar las inundaciones del caudaloso río.

			El foro estaba porticado e incluía un gran templo, cuyos vestigios se encontraron bajo el suelo de la actual catedral o Seo del Salvador, lo que da cuenta de la pronta adscripción religiosa de dicho solar. También se situaba allí una basílica, edificio civil usado para cuestiones judiciales y económicas, y la curia, esto es, el senado local. La mayor parte de los restos arqueológicos de aquel gran foro imperial aparecieron durante las obras de remodelación de la plaza del Pilar de 1990-1991 y la construcción del parking actualmente existente. Así, buena parte de lo que quedaba del foro fue destruido casi 2.000 años después bajo las palas excavadoras. Por entonces era primer edil de Zaragoza Antonio González Triviño. Si los ediles de Caesaraugusta financiaban grandes obras públicas como la natatio o piscina exterior de las termas destruyendo para ello edificios anteriores, en aquel caso unas letrinas públicas, los ayuntamientos contemporáneos han destruido otros tantos para dejar su impronta urbanística. Con una gran diferencia: desde mediados del siglo xix existe una concepción del patrimonio histórico-artístico y la necesidad de su conservación como legado de todos. Lamentablemente, como veremos en las páginas de este libro, la destrucción de nuestro patrimonio ha sido una constante.

			Pero volvamos a la ciudad del siglo i. Además del foro, Caesaraugusta se monumentalizó con una serie de edificios e infraestructuras públicas características de la romanidad. De esta forma, tenía una amplia red de cloacas, tales que hoy se puede pasear por el interior de sus arcadas en el Museo del Foro, abastecimiento de agua con tuberías de plomo, canales de mortero, depósitos, cisternas y posiblemente un acueducto según sugieren los restos de la calle Asalto. A eso se sumaba la presencia de los tres ríos: Ebro, Huerva y Gállego, aunque la ciudad romana no llegó hasta este último, y el cercano Jalón, del que hay constancia alcanzaba gracias a un canal la antigua Salduie. Para regular sus caudales, ya entonces se construyeron presas, algunas de las cuales se colmataron, como la de Muel, mientras que otras han demostrado su utilidad incluso durante torrenciales lluvias recientes, como la de Almonacid de la Cuba.******** Además, para cruzar el Ebro se construyó un primer puente, sobre el que siglos después, ya en la Baja Edad Media, se levantaría el Puente de Piedra actual.

			Pero, además de las murallas, el foro, el acueducto, el puente, ¿qué hicieron por nosotros los romanos? Pues edificios de esparcimiento y sociabilidad, fuente de ocio a la par que demostración de poder. Sobre el anfiteatro donde se asistía a espectáculos de sangrientos combates gladiatorios hay distintas interpretaciones y no se sabe su ubicación a ciencia cierta. En cuanto a las termas, se han documentado arqueológicamente dos instalaciones públicas y una decena de privadas. A ello se sumó otro edificio realmente grandioso; pero, antes de continuar, lanzo una pregunta digna de programa televisivo estadounidense: ¿quién puede más, una excavadora o el opus caementicium (hormigón romano)? La respuesta, afortunadamente en este caso, es el segundo, pues solo así se salvó el teatro romano de Caesaraugusta en 1972. Por aquel entonces, junto a la calle Verónica, Ibercaja iba a levantar allí su sede, luego trasladada junto con un patio del siglo xvi a su actual ubicación en el paseo Constitución. Sin embargo, el hormigón del graderío del teatro se interpuso, resistió y, dada la voz de alerta, Zaragoza consiguió conservarlo tras las pertinentes excavaciones. Estas nos han proporcionado la información suficiente sobre el edificio. El teatro se construyó en el siglo i d. C., siendo emperadores Tiberio y Claudio. Fue monumental, con 22 metros de altura, un aforo para 6.000 personas, y tres entradas o vomitoria. Adyacente tenía una zona ajardinada con un ninfeo. Tendría usos posteriores, superponiéndose a él con los siglos un cementerio cristiano, viviendas de época andalusí, la judería de la ciudad y un palacete renacentista.
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			Junto a toda esta monumentalidad, la identidad de una ciudad favorecida por el poder del Imperio, con inmunidad fiscal y cabecera judicial de un amplio convento, quedó plasmada en las monedas que acuñó. Los tipos iconográficos reflejaban su sentimiento de identidad romana, del que sentían orgullo, y su lealtad a la dinastía Julio-Claudia, a la que debía su existencia, pues en varias acuñaciones aparecieron no solo sus emperadores, sino también otros miembros de la familia imperial como Nerón y Druso, efímeros herederos de Tiberio.

			Solamente los hombres libres de la colonia tenían el privilegio de ser ciudadanos romanos y, como tales, estaban adscritos a una tribu romana, la Aniense, adjudicada solo a seis ciudades más, siendo Caesaraugusta la única hispana. Al menos uno de ellos llegó a senador de Roma, en el año 78: Lucio Funisulano Vetoniano. Era miembro de una de las familias de la elite cesaraugustana; pues había sido magistrado de la ciudad en tiempos de Tiberio y casado a su hija, Funisulana Vettula, con el prefecto de Egipto, como atestigua un grafito en los colosos de Memnón.******** El Mediterráneo, occidental y oriental, en su ribera norte y en la ribera sur, era un mismo espacio común bajo el Imperio romano. Así se explican estas conexiones.

			La pujanza de la ciudad se mantendría, aunque con periodos de crisis que afectaron a distintas zonas del Imperio en diferentes épocas, como en el siglo iii. Fue en aquella centuria cuando se levantó la nueva muralla, usando incluso sillares de otras construcciones, quedaron parcialmente colmatadas las cloacas y, poco después, fueron abandonadas las termas. Pero no se trató de una decadencia predestinada e irreversible, sino de transformaciones en periodos concretos de una época. Muchas inversiones se desligaron de lo público y las grandes obras, destinándose al ámbito privado. De ello dan cuenta los distintos pavimentos en mansiones urbanas y villas rurales de la demarcación conventual cesaraugustana. Por ejemplo, uno de los más ricos mosaicos es el de Orfeo en opus tessellatum, de comienzos del siglo iii, en el que podemos observar a Orfeo con el arpa y amansando a las fieras, un tema muy recurrente y que simbolizaba la victoria de la civilización sobre el caos de la barbarie. Fue descubierto en 1944 en la zona de San Juan de los Panetes, llamando la atención incluso del noticiario de la dictadura, el NODO, y hoy lo podemos ver en el Museo de Zaragoza.********

			También en esa época, un indicio de vitalidad de la ciudad fue el temprano arraigo del cristianismo en ella, circa del año 255, y la ejecución de Engracia en el 303, luego santa y patrona de la misma. Legalizada y oficializada la nueva religión monoteísta por los decretos imperiales, en el siglo iv la Iglesia cesaraugustana se hizo fuerte, albergando incluso un concilio en el 379.

			De lo que queda de todo aquello dan cuenta en la actualidad los museos de la ruta de Caesaraugusta: el del Foro, inaugurado en 1995, el de las Termas, abierto en 1999, el del Puerto Fluvial, del año 2000, y del Teatro, cuya apertura se retrasó al 2003. Se trata de unos espacios museísticos muy dinámicos, que no solo custodian los restos arqueológicos, sino que los dinamizan y con ello enriquecen el panorama cultural de la ciudad. No reviven Caesaraugusta, que conservan y difunden, sino que dan vida a la Zaragoza de hoy. Albergan charlas, actividades para todos los públicos, exposiciones temporales e incluso tienen un podcast llamado Historias romanas. Por si fuera poco, cada solsticio de invierno aglutinan a multitud de personas junto al decumano máximo, la actual calle Mayor.********

			Una jornada en la colonia de Caesaraugusta 
en el año 117

			Idibus Augustis, 870 ab urbe condita, siendo cónsules Quinto Aquilio Nigro y Marco Rébilo Aproniano.******** Este día, un ficticio ciudadano romano de Caesaraugusta, pongamos que se llama Lucio Petronio Catón, se despertó con la salida del sol, a la hora prima, en su habitación ubicada en una ínsula de la colonia. Se puso la túnica y la toga y salió a la calle. Era día fasti, dedicado a la diosa cazadora, Diana. Saludó con un «¡Salve!» a sus vecinos y se dirigió al foro principal de la ciudad, junto al río Ebro. En su recorrido, la mayoría de las calles ya estaban pavimentadas con losas de piedra, aunque algunas más cuidadas que otras. En un solar estaban en obras, siempre había obras en la ciudad. Vio como los cimientos se rellenaban de ánforas vacías para evitar filtraciones de los ríos. Pasó por delante de las nuevas termas públicas, erigidas sobre las antiguas letrinas, pensando en acudir por la tarde. Ese día fasti no trabajaba. El Senado local se reunía en la curia, con lo que al llegar al foro había mucho bullicio. Aun así, se podía observar la amplia plaza porticada, con paredes de fondos negros y rojos, con candelabros pintados, que albergaba tabernae, locales comerciales de distinta índole.

			Caminando un poco más, se llegaba al muelle del puerto fluvial. Daba igual el día, siempre había actividad por el intenso tráfico de embarcaciones, desde grandes pontos a alguna nausus o las más pequeñas linter o las ágiles scapha. Allí se oían acentos de todo el imperio y un latín no siempre refinado, puesto que los itálicos siempre se quejaban de cómo hablaban los habitantes de las tres provincias hispánicas. También otras lenguas. El limes romano era extenso, más ahora que no hacía ni tres años que el emperador Trajano había anexionado a los partos hasta Mesopotamia y, antes, la bárbara Dacia. Ambas conquistas habían proporcionado miles de nuevos esclavos y esclavas a quienes los pudiesen comprar en cualquier rincón del Mediterráneo. Si tenían suerte, podrían acabar liberados y, como libertos, incluso hacer fortuna, pero eran los menos. El puerto era un trajín, un ir y venir de esclavos y trabajadores cargando y descargando ánforas. Algunas traían en su interior salazones de la Bética o la apreciada salsa salada de Gades, el garum, otras, aceite de Istria, pero tampoco faltaban las que exportaban productos locales. Caesaraugusta tiene un rico ager, donde se producen hortalizas y frutas, trigo, cebada, vino y aceite.

			Muy cerca de allí, del puerto, están los horrea públicos donde se guarda el trigo. Hace un tiempo, Lucio trabajó para la familia Porcio Apro, quien casi desde la fundación de la ciudad ha acaparado el puesto de procurator ab alimentis. Las grandes familias de la elite ciudadana se reparten los cargos, hacen y deshacen. Al menos, el romano cesaraugustano de a pie se consuela cuando, además de a sus corruptelas y juegos de poder, se dedican al engrandecimiento y embellecimiento de la ciudad, financiando edificios públicos que sirven para todos, como hicieron hace unos años con las nuevas termas.

			En esta disertación, L. Petronio Catón mira un reloj de sol, sito en una encalada pared sobre un zócalo pintado de rojo de una rica domus, y ve que es la hora quinta. Toca almorzar. Como su habitación en la ínsula es pequeña y no tiene espacio para el fuego, pues hay peligro de incendiarlo todo, y la única lumbre es la de su lucerna cerámica de aceite, se fue a un termopolios cercano al foro. Allí sirven comida de forma rápida a nativos y foráneos, mientras paguen con ases y sestercios. Junto a un típico bucellatum, un pan con aceite de oliva y aceitunas negras, se bebe un mulsum, el típico vino especiado. No le apetece nada más, aunque todo es susceptible de aliñarse con el salado garum. Consume todo de pie, prácticamente en la calle, pues el establecimiento es minúsculo, servido en una vajilla de color rojizo anaranjado, que brilla gracias a su engobe. Es la típica cerámica terra sigillilata que inunda las mesas de todo el mundo romano. Algunas vienen de talleres etruscos y campanos, ricamente decoradas, otras de la Galia y otras del norte de África, pero también hay producciones locales. Además, podría haber pedido algo de carne, el cerdo se consume mucho, junto con vacas, ovejas y conejos, pero claro, la carne siempre es más cara.

			Tras la comida, es hora sexta ya, momento de asueto, para volver a casa y echar un breve sueño, una siesta. La tarde, en ese día calmado, se dedica a la sociabilidad. Dado que obviamente no tiene baño privado ni será invitado a un banquete de alta alcurnia al ocaso del sol, Lucius decide ir a las termas públicas, que en la tarde son para los hombres, mientras por la mañana pueden acudir las mujeres. Allí va, deja su ropa en el apodyterium y pasa por el caldarium, continúa por el tepidarium y acaba en el frigidarium, de agua fría. No le gustaría ser uno de esos esclavos que alimentan con madera los hornos que calientan el caldarium o la templada sala contigua. En la natatio, la nueva piscina externa añadida durante la ampliación de las instalaciones unas décadas antes, aprovecha para socializar con otros ciudadanos. Hablan de los asuntos públicos, de lo que ha decidido el senado local esa mañana y de las obras de la ciudad. En el transcurso de la conversación, ha discutido con Tito Fulvio Pisón, que es su vecino. Al salir de las termas y de camino a casa, Lucio piensa que al día siguiente irá a buscar un brujo para que le ayude a maldecir a Tito. Le tendrá que pagar, pero merecerá pena, una defixio, sí, una inscripción en una tablilla de plomo que mandará al inframundo, así los diablos subirán y harán mil diabluras a Tito.
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HAYIT (MURALLA)




			A finales del año 2020 se anunció una promoción de pisos de lujo en el paseo María Agustín número 40. Aparentemente, otra de tantas en estos tiempos, pero esta llevaba sorpresa, o no, depende de cómo se mire. No en vano, la Historia estaba ya antes allí. Inmediatamente saltaron las alarmas entre quienes amamos Zaragoza y su patrimonio. En los anuncios de la promotora inmobiliaria aparecía un bloque de pisos y no quedaba rastro de lo que en aquel solar aún resistía: el muro del antiguo cuartel de caballería, que fue planeado y edificado a fines del siglo xviii, reformado en el siglo xix y derribado en la década de 1970. Quedaban unos lienzos de muro de la primera planta, con su puerta de entrada y varias ventanas: los últimos ladrillos que vieron el primer asalto napoleónico a la ciudad el 15 de junio de 1808 en la batalla de las Eras. Ese lugar fue defendido por paisanos del barrio de San Pablo y algunos dragones del Rey. Ese muro era testigo mudo de mucha historia y en el 2020 corría peligro de desaparecer para siempre. La sociedad civil se movilizó y consiguió una victoria, aunque mutilada, pero en Zaragoza eso ya es mucho. Asociaciones culturales como Voluntarios de Aragón y APUDEPA acudieron a los medios y a las administraciones. Conseguimos salvar parcialmente el muro del antigua cuartel in situ.******** Ahí queda. Sin embargo, había más.

			Cumpliendo con la legislación vigente en temas de patrimonio histórico, la Dirección General de Patrimonio del Gobierno de Aragón obligó a una excavación arqueológica, dado que el solar se ubica en el perímetro del casco histórico zaragozano, la cual fue dirigida por José Luis Cebolla y José Ignacio Piedrafita. Y saltaron las sorpresas. Además de un cementerio infantil, probablemente de la inmediata Real Casa de la Misericordia, en el subsuelo aparecieron dos enormes cubos de ladrillo. Se trataba de dos torreones de planta cuadrada pertenecientes a la muralla andalusí del siglo xi.******** Siempre se había dicho que en 1118 el rey Alfonso I se había enfrentado a las imponentes murallas romanas, debiendo asediar largamente Saraqusta; pues los musulmanes solo habían levantado un testimonial e indefendible muro de ladrillo en sus arrabales. Este descubrimiento lo cambió todo. Existía una recia muralla islámica. Saraqusta estaba potentemente defendida por dos circuitos de murallas, la romana y la andalusí.

			Es más, poco tiempo después, la arqueóloga Miriam Gracia, quien ya había trabajado en el solar de María Agustín, estaba excavando otro en la calle Pomarón, esta vez bajo la dirección de Francisco Javier Ruiz y José Luis Cebolla. Aquí los restos arqueológicos corrieron peor fortuna, la habitual en estos casos en Zaragoza. Sin embargo, los descubrimientos redefinen la historia saraqustí. No solo el recinto murado protegía Sinaya, sino que por fuera de este existieron verdaderos y populosos arrabales, incluso al otro lado del río Huerva. En el solar de Pomarón aparecieron numerosas casas, de hasta dos plantas, pozos negros... y una necrópolis con multitud de enterramientos islámicos. La Saraqusta de la taifa del siglo xi era mucho más grande de lo que se había pensado, quizá albergaba 50.000 habitantes, cifra poblacional que no alcanzaría de nuevo Zaragoza hasta cerca del año 1800 y, posteriormente, en la década de 1850. Como escribió otra arqueóloga, María Pilar Galve, sobre esa época zaragozana: «Novedades hay muchas, pero la mayoría son desconocidas al no haberse hecho público el resultado».********

			¿Cómo se había pasado de Caesaraugusta a Saraqusta? De eso versan las siguientes páginas. En el 476 se dice que cayó Roma, aunque esto es parcialmente falso, pues el emperador Julio Nepote siguió hasta el 480 y el Imperio continuó con sede en Constantinopla hasta 1453. Lo que es irrebatible es que hubo cambios, pero a largo plazo, pues la gente de a pie no los percibió demasiado en su momento. De hecho, ya décadas antes de esa «caída» de Roma, el poder romano se había diluido en buena parte de la provincia Tarraconense de Hispania. El siglo v fue de inestabilidad política e inseguridad militar. El hijo del emperador Constantino III, el césar Constante, estableció su cuartel general y corte en Caesaraugusta en el 408 tras someter a los opositores a su padre. Un año después, suevos, vándalos y alanos atravesaron los Pirineos e invadieron Hispania. Como los godos, estos pueblos habían sido empujados desde el este, huyendo de la ferocidad de los hunos. Las murallas romanas mantuvieron a salvo a la ciudad. A partir del 418 los visigodos, federados con Roma, pasaron a controlar progresivamente la península ibérica, en su nombre. Caesaraugusta mantuvo su administración romana hasta el 472, cuando el general visigodo Gauterico tomó el control en nombre del rey Eurico. Desde entonces quedó integrada en el reino visigodo de Tolosa. En el 507 los visigodos fueron derrotados por los francos y, al ser expulsados de la mayor parte de la Galia, se asentaron definitivamente en Hispania, estableciendo la sede de su reino en torno a Toledo. No eran más de 100.000 personas. Como ciudad bajo administración visigoda, Cesaraugusta repelió un asedio franco de 49 días en el 541, y en el 592 acogió un concilio en el que participó un destacado erudito nativo, Braulio,******** que muchos siglos después sería el patrón de la Universidad de Zaragoza.

			La crisis climática de finales del siglo vii, con bajada de temperaturas y disminución de las precipitaciones, afectó seriamente al reino visigodo de Toledo. Sequías, hambrunas y plagas se sucedieron y devastaron el territorio, mermando la población.******** A esa situación se sumaría la crisis política derivada de la sucesión al trono, con la facción witizana enfrentada al rey Rodrigo a comienzos del siglo viii. Esta conjunción de factores explica el derrumbamiento de la estructura política visigoda en el 711, lo que facilitó la conquista islámica a lo largo de los tres años siguientes. En la primavera del 714 un contingente arabo-bereber al mando de Musa ibn Nusayr se presentó a las puertas de Caesaraugusta: se hizo con el control de la ciudad ante la indiferencia de buena parte de su población. Fue entonces cuando comenzó un proceso de islamización de la ciudad, aunque se mantuvo una pequeña comunidad cristiana (mozárabes). Saraqusta se integró en el califato omeya, cuya capital estaba en la lejana Damasco.******** En el valle del Ebro hubo una poderosa familia de la aristocracia hispanorromana, los Casio, que pactaron con los nuevos señores para mantener su poder en la región. Se convirtieron en los Banu Qasi.  

			La ciudad blanca de la Marca Superior

			Más de 150 intervenciones arqueológicas y un monumento tan impresionante como el palacio de la Aljafería dan cuenta en la actualidad de la importancia que tuvo Saraqusta, la Medina Albaida (Zaragoza, la Ciudad Blanca). Tras la conquista islámica, la ciudad se convirtió en la capital de la Marca Superior de al-Ándalus, la Spania musulmana. En el 756, Abderramán I, un omeya huido de Damasco, se proclamó emir de Córdoba, desafiando al califa abasí de Bagdad. Teóricamente, el valle del Ebro estaba bajo su dominio; sin embargo, fue todo un avispero de conspiraciones, asesinatos, rencillas entre familias y clientelas, aceifas y rebeliones. La díscola Saraqusta acogió a rebeldes sin causa, sus autoridades depusieron a valíes (gobernadores) emirales, su población hizo algaradas y de forma reiterada desafiaron al poder cordobés. De hecho, numerosas veces estuvo en abierta rebelión contra el emir (desde el 778 al 890) y dos contra el califa (934-937, 1009-1018).******** Si se suman los años de duración de todas estas rebeliones, Saraqusta fue de facto autónoma durante prácticamente el último tercio del siglo viii y casi todo el siglo ix. Para sus elites, Córdoba quedaba lejos. Solo el poder califal de Abderramán III, ya en el siglo x consiguió subyugarlos... durante apenas una centuria. Este llegaría a ordenar el derribo de las murallas de la ciudad. Es de suponer que solo se ejecutó parcialmente y contra la nueva muralla de tapial que protegía los nuevos arrabales.

			Todo esto supuso una sucesión de conflictos, de los cuales quizá los más llamativos sean el primero, por su implicación internacional con la actuación de Carlomagno, y el último, con el califa mismo personándose en la ciudad.

			La primera rebelión saraqustí sería la causante de una de las obras más famosas de la literatura francesa, La Chanson de Roland. El Cantar de Roldán fue un poema épico del siglo xi, apenas un siglo anterior al Cantar de Mío Cid, que como otros cantares de gesta se convirtió en poema sobre papel en la plena Edad Media para exaltar un determinado tipo de caballería cristiana, unos valores ideales y una forma de guerra aristocrática, a la vez que daba legitimidad, en este caso, a la por entonces débil monarquía francesa, la cual lo utilizaría siglos después como elemento importante de la nacionalización y nacionalismo de Francia.

			Este Cantar está lleno de épica y fantasía antes que de historia, pues el antagonista de Carlomagno es un ficticio rey Marsil de Zaragoza, ciudad que aparece en todo el poema, para terminar siendo tomada por el rey franco, quien según esta ficción dejó una guarnición antes de regresar a Aquisgrán y conocer la derrota de su caballero Roldán en la batalla de Roncesvalles. Zaragoza es descrita indirectamente, pero queda patente que es una ciudad grandiosa en la mente de unos autores que probablemente nunca la vieron. Así son rendidas «las diez torres mayores y las cincuenta pequeñas», son asaltadas «sus sinagogas y sus mezquitas», y de su población «más de cien mil se vuelven verdaderos cristianos por el bautismo». La historia real difiere bastante.

			Los yemeníes asentados en Saraqusta se mostraron contrarios a la toma del poder de Abderramán I en el 756, lo que llevó a la abierta rebelión en la primavera del 777, encabezados por Sulayman ibn Yaqzan, valí de Barcelona, y Husayn ibn Yahza, de Saraqusta. Enviaron emisarios al rey de los francos, Carlos, quien años después sería el emperador Carlomagno. La embajada pedía su protección frente al emir de Córdoba a cambio de entregarle la Marca Superior, si llegaba a ella con un ejército. Sin duda debió de parecerle una propuesta interesante, mover su frontera hasta la línea del Ebro. Con tal fin, dos grandes contingentes de los francos cruzaron los Pirineos en el año 778. Al presentarse ante Saraqusta, le dieron con las puertas en las narices. En el ir y venir de los mensajeros y los ejércitos, los andalusíes dudaron primero y cambiaron de opinión después, aunque Saraqusta mantuvo su rebeldía hasta el 781. El rey Carlos, sin máquinas de asedio y en tierra extranjera, dio media vuelta. Su retaguardia fue emboscada por los vascones en un valle pirenaico.

			Sulayman fue asesinado, lo que permitió que las tropas de Abderramán I, que sitiaban Saraqusta, se hicieran con el control de la ciudad. Husayn, el asesino, se mantuvo como valí (gobernador), pero tan solo dos años después se puso al frente de una nueva rebelión, en el 783. En el 784 el emir nuevamente asedió Saraqusta. Sus 36 máquinas de asedio abrieron brecha en las murallas, y las tropas asaltaron la ciudad, ejecutando al valí traidor. Esto era solo el inicio. Said, hijo de Husayn, se sublevó contra el nuevo emir Hisam I, siendo retomada la ciudad por el muladí Musa ibn Fortún. Matruh, otro de los descendientes de Sulayman, fue llamado por los revoltosos saraqustíes para ponerse al frente de una nueva rebelión, pero durante una cacería dos de sus sirvientes, sobornados por Córdoba, «le atacaron a porfía con sus espadas, lo asesinaron y le cortaron la cabeza», como contaba el cronista Al-Udri. Entre el 798 y el 802, el aventurero Bahlul ibn Mazuq se hizo con el control de la ciudad, nuevamente alzada, mientras que entre el 872 y el 882, Ismail ibn Lubb, de los Banu Qasi, fue quien controló Saraqusta. Su hijo la vendería por 15.000 dinares al emir cordobés; sin embargo, otra familia, los tuyibíes, con Muhammad al-Anqar el Tuerto se sublevaron en el 890. El emir, en vez de gastar en otro ejército, simplemente lo confirmó como gobernador en su nombre.

			Parecía que la situación quedaba así estabilizada en el norte, pero al poco de proclamarse como califa Abderramán III, el tuyibí Muhammad ibn Hásim dejó de pagar tributo a Córdoba, en el 934. Eso desencadenó varias campañas militares de Abderramán III, que se personó ante Saraqusta, estableciendo un campamento fijo y asediando fuertemente la ciudad entre el 935 y el 937. Construyó castillos como el de Cadrete para vigilar los accesos, con máquinas de asedio conquistó el arrabal norte y obligó a la capitulación de la ciudad, firmada en la mezquita aljama el 21 de noviembre del año 937.

			Ahmad ibn Umar (al-Udri), quien narró en el siglo xi estas rebeliones, también dejó unas breves notas sobre Saraqusta, escribiendo que era «la más abundante en frutales», describiendo su «posición central de las ciudades de la Marca», la existencia en su territorio de minas de sal y que su industria textil y de bordados «no tiene rival».******** Al-Himyarí, ya en el siglo xv, se haría eco de cómo era la ciudad en torno al año 1000: «Ocupa una vasta extensión de terreno; está poblada y sus barrios están ampliamente instalados; posee calles anchas, casas y residencias muy hermosas; está rodeada de jardines y huertos y provista de una sólida muralla de piedra. [...] Lleva también el nombre de Ciudad Blanca, que se le ha dado a causa de la gran cantidad de yeso y cal que en ella se encuentra». ******** 

			Con la llegada del nuevo milenio, al-Ándalus se convulsionó. Al poco de la muerte del caudillo al-Mansur (Almanzor) en el 1002 comenzó la fitna, la guerra civil musulmana, en el 1009 concretamente. El califato de Córdoba desaparecería definitivamente en el 1031. Surgieron en esos años multitud de principados independientes, los cuales adolecieron de problemas de legitimidad, rivalidades permanentes y la injerencia de los poderes cristianos norteños. Como escriben los historiadores Philippe Sénac y Carlos Laliena: «Mientras que los únicos cristianos que hasta ese momento habían ido a Córdoba eran embajadores, monjes en busca de reliquias o de cautivos, desde la segunda década del siglo xi frecuentaban la capital omeya guerreros y mercenarios llegados del norte».******** Era la época de los reinos de taifas, de los pagos de tributos (parias) de estas a los reyes y condes cristianos y de las mesnadas mixtas cristianas y musulmanas combatiendo al servicio de unas alianzas también mixtas y muy cambiantes. La península ibérica era un rompecabezas geopolítico. Una de las taifas más poderosa fue la de Saraqusta, con su gobernador Mundir ibn Yahya (Mundir I), alzado desde el año 1009, ratificado en el 1013 y como primer príncipe de la taifa saraqustí entre el 1018 y el 1023.

			La ciudad del Cid

			Si antes hablábamos de un cantar en francés, ahora lo haremos de otro en lengua española. El Cantar de Mío Cid, puesto por escrito hacia el año 1200 y considerado la gran obra de la literatura castellana medieval, menciona muy poco a Saraqusta, tan apenas que el caballero heroico pasó por allí y le cobró parias. También que le tenían aprecio, pues «complace a los de Zaragoza, pues de mío Cid Ruy Díaz no temían ninguna deshonra».******** Sin embargo, fuentes más históricas y menos literarias, como la Historia Roderici, que narra la vida de Rodrigo Díaz el Campeador, sí se explaya al hablar del personaje real y su estancia saraqustí:******** «Luego marchó a Zaragoza donde reinaba Muqtadir (b. Hud)... muerto [...] Mutamin reinó en Zaragoza [...]. Este Mutamin apreciaba mucho a Rodrigo, y le puso en lugar destacado colocándole al frente de su reino y de todo su territorio, y tomándole en todo de consejero». Tras vencer a los condes barceloneses y al príncipe de la taifa de Lérida: «Rodrigo Díaz regresó con Mutamin a Zaragoza y allí fue recibido por los habitantes de aquella ciudad con gran honor y máxima veneración. Mutamin puso a Rodrigo al frente de su reino y de todo su territorio en los días de su reinado prefiriéndolo a su propio hijo, de tal manera que era como el señor de todo aquel reino, y lo enriqueció con innumerables regalos y con muchos presentes de oro y plata». Prosiguió sus victorias frente a Lérida y frente al rey Sancho Ramírez de Aragón, volviendo «a Zaragoza victorioso con gran cantidad de bienes, llevando consigo a aquellos nobles cautivos. Mutamin, sus hijos y una gran multitud de la ciudad de Zaragoza, hombres y mujeres, alegrándose y regocijándose en su victoria le salieron al encuentro hasta la villa que se llama Fuentes». Rodrigo «permaneció allí en Zaragoza hasta la muerte de Mutamin. Muerto este, le sucedió en el reino su hijo Mustain, con el que vivió Rodrigo con máximo honor y veneración en Zaragoza nueve meses» y a quien lo llamaba y agradecía como «rey de Zaragoza, mi amigo fiel con todo mi afecto».

			Esto es lo que nos cuentan, en bruto, las fuentes primarias. Para conocer más del paso por Saraqusta de Rodrigo Díaz el Campeador, figura histórica frente al personaje literario de «el Cid», debemos recurrir a obras de historiadores como David Porrinas.******** Este caballero castellano, originario de Burgos, fue desterrado por el rey Alfonso VI de León en el año 1081, cuando contaba unos veintiséis años de edad. Primero fue a la corte de Barcelona, donde los condes rechazaron sus servicios. Tras ello, fue a Saraqusta y se puso a servir a un príncipe musulmán. Así pasaría cinco años, integrándose de lleno en la sociedad islámica en lo que «es posible que constituyera la etapa más trascendental y de formación de toda su vida».********

			Al-Muqtádir, gobernante de Saraqusta entre los años 1046 y 1082, conocía la potencia militar de la caballería pesada cristiana, como la mesnada que comandaba el exiliado Rodrigo; pues la había visto en acción en la batalla de Graus y en la caída de Barbastro de 1064. Su taifa estaba falta de un ejército bien entrenado, disciplinado y cohesionado. Pagaba parias a los cristianos desde el 1054, tanto al rey de León como al conde de Barcelona, lo que evitó que alguna cabalgada llegara hasta las mismas puertas de la ciudad. Así, vio en Rodrigo Díaz una oportunidad, alguien que podía servirle para hacer frente a la taifa leridana y, sobre todo, al reino de Aragón y al condado de Barcelona. Fue el hijo de al-Muqtádir, Yúsuf al-Mutamin (1082-1085) quien más se relacionó con Rodrigo, puesto al frente de la hueste saraqustí con notable éxito. Tanto es así que fue mucho más que un mero comandante militar, sino que ejerció podríamos decir como auténtico ministro de la Guerra de Saraqusta, si se me permite la analogía. Además, sus victorias campales, y de ahí el apelativo de Campeador, en un periodo donde estas eran arriesgadas e inusuales, lo convirtieron en un héroe carismático para la población saraqustí, que lo recibía como su salvador frente a las amenazas externas. Rodrigo vivió en Zaragoza uno de los momentos más felices de su vida. Es posible que en aquellos momentos fuera llamado sidi «mi señor», por los guerreros andalusíes bajo su mando. En la rica y erudita corte de al-Mutamin pudo aprender de todo el conocimiento clásico allí conservado y estudiado, junto a tácticas mixtas de los mundos musulmán y cristiano. De ahí su posterior éxito, su conquista de Valencia, con la segura retaguardia de una aliada Saraqusta. Sin esta no habría habido, probablemente, ni Campeador ni Cid, quizá solo un señor de la guerra, otro más de tantos de esa centuria. Y, sin este, Saraqusta quizá habría caído antes en manos cristianas, fueran las aragonesas de Sancho Ramírez, las leonesas de Alfonso VI o las barcelonesas de Berenguer Ramón II.

			¿Cómo era esa Saraqusta en la que vivió, a la que sirvió, que quiso a su sidi Rodrigo Díaz el Campeador? Bajo la dinastía de los Ibn Hud, los hudíes, floreció como un gran principado, uno de los reinos de taifas más poderosos. En sus momentos álgidos de expansión territorial llegó a controlar desde zonas de la actual La Rioja hasta el delta del Ebro, incluyendo Lérida, Guadalajara y el vasallaje de la taifa de Valencia. Pero si por algo destacó, fue por ser un auténtico centro cultural y científico de primer orden, con una medina en crecimiento, económico y demográfico, tanto interno como provocado por gentes migrantes de otros territorios de la taifa, o que huían del avance cristiano del norte. Tanto es así, que no solo se densificaron barros intramuros, ya fueran las murallas romanas de piedra o las musulmanas de ladrillo, sino que se conformaron nuevos arrabales al otro lado del río Huerva, en su margen derecha, como el que atestiguan las recientes excavaciones en el solar de la calle José Luis Pomarón o la ribera del Huerva. Casas, pozos, cerámicas y necrópolis de cientos de individuos, todo datado en el siglo xi, época taifal.

			Al igual que el arrabal de Sinhaya, aparecido bajo el paseo de la Independencia en las obras de 2002, esos restos arqueológicos han quedado bajo tierra o se han destruido, tras ser documentados, eso sí. Eso nos permite conocer cosas del pasado de la ciudad. Saraqusta fue un centro «industrial», ciudad comercial, lugar donde se fabricaban ricos bordados y paños, como ya se ha mencionado, pero también otros objetos de lujo y cerámicas. Se han documentado bien dos zonas con hornos y talleres cerámicos: en el entorno de lo que 200 años después sería el barrio de San Pablo y en los alrededores de las actuales calles Pignatelli y Ramón y Cajal. En las excavaciones han aparecido un nutrido número de piezas cerámicas de todo tipo y decoración: candiles, jarros de asa, cerámica vidriada y pintada, cántaros y ataifores.******** En solares de la calle Conde Aranda, de la calle del Coso, en el solar del antiguo teatro romano, por entonces urbanizado con un barrio, o en la excavación del terreno que ocupó la mezquita mayor, hoy la Seo, se han encontrado igualmente numerosas piezas.********

			En el Museo del Teatro Romano se exponen algunas de estas piezas. Destacan dos alquerques o quirkat del siglo xi, tableros cerámicos de estos juegos de mesa sobre los que dos jugadores movían fichas. Porque no está de más recordar, que además de sobrevivir el día a día, guerrear y conspirar en política, en todas las épocas ha gustado divertirse. Otra pieza es una rica caja de alabastro, decorada con inscripciones, entre las que está el nombre de su autor: Nafid. Así, más allá de los gobernantes, tenemos el nombre de un saraqustí de a pie, un artesano en este caso. Por desgracia, los cientos de muertos hallados en las necrópolis de época andalusí no han tenido a bien identificarse; aunque sí nos han permitido conocer cómo eran su higiene, características físicas y enfermedades. Así, sabemos que vivieron con los huesos dañados por duros trabajos y enfermedades debidas a falta de alimentación con suficientes vitaminas, pero con pocas caries en la dentadura y que alguno sufrió drásticas actuaciones médicas, como trepanaciones.******** A pesar del esplendor cultural y el crecimiento económico de la taifa, las clases populares lo pasaban mal y se dedicaban a sobrevivir como podían, como en tantas épocas de la historia.

			También podemos saber cómo vivían, gracias a las casas excavadas. El urbanismo islámico se superpuso sin grandes trastornos sobre el trazado de la ciudad romana, con la salvedad de que en el siglo xi el espacio urbano se saturó y amplió, más allá de la muralla romana. El modo de vivirlo también se modificó, pues estuvo menos centrado en los grandes edificios y espacios públicos, con salvedad de la mezquita y los baños (hamman), y más enfocado a la privacidad doméstica. La construcción más habitual era de muros de tapial cimentados sobre cantos o piedras trabados con tierra, a veces con hileras de piedras similares al antiguo opus africanum. En no pocas ocasiones se reutilizaban materiales romanos. Las paredes estaban enlucidas y muchos umbrales, patios y albercas eran de alabastro.******** Este uso del enlucido y del alabastro darían el aspecto característicamente brillante que la convirtió en la ciudad blanca. Las casas no estaban decoradas de cara al exterior, pero sí sus interiores, habitualmente distribuidas sus habitaciones en torno a patios. No dejaban de ser similares a las típicas casas del ámbito cultural mediterráneo previo y posterior, independientemente de la religión de sus moradores. Los nuevos barrios, salvo los arrabales, fueron protegidos por una imponente muralla de ladrillo, con torreones de planta cuadrada, de al menos cinco metros de altura.

			Los edificios principales eran el palacio de la Zuda, intramuros, donde residía el valí o gobernador, la mezquita aljama y un palacio extramuros... el único monumento del siglo xi que se nos ha conservado hasta hoy en Zaragoza, si bien profusamente restaurado e incluso reconstruido parcialmente: el palacio de la Aljafería. El patio, los arcos polilobulados, el mihrab de la mezquita, el arco de herradura de la entrada, los torreones circulares... aunque sean reconstruidos nos evocan los tiempos de sus constructores. Su ideólogo fue al-Muqtadir, que lo concibió como palacio de recreo, espacio cortesano para deslumbrar con su poder a embajadas en el salón dorado y como escuela filosófica andalusí. Allí se reunieron eruditos, filósofos, matemáticos y poetas, como Avempace. Entre los poetas también destacaron gentes del común, como el carnicero Yahya al-Yazzar al-Sarakustí o el mismo príncipe al-Muqtadir, quien escribió: «Oh, casa del placer, palacio de la alegría, mi salón de oro... Por tus maravillas han hallado todos mis deseos su colmo». Saraqusta era por entonces descrita como «una motita blanca en el centro de una gran esmeralda como son sus jardines» y la Aljafería como «alcázar de la alegría y sala de oro».********

			El Campeador murió en Valencia en el año 1099, mismo año en que el contingente cristiano de la Primera Cruzada asaltó Jerusalén al grito de «Dios lo quiere». Tres años antes, en el 1096, el rey de Aragón y Pamplona, Pedro I, venció en la batalla de Alcoraz y tomó Huesca. Entonces empezó el cerco territorial a Saraqusta, que se hizo cada vez más asfixiante. Abdelmálik Imad al-Dawla fue depuesto en 1110 y llegaron los almorávides, invasores norteafricanos que, llamados por las taifas del sur, y con una interpretación más rigorista del islam, sometieron a los distintos principados andalusíes. Para entonces, el rey aragonés ya hacía cabalgadas con sus mesnadas por los entornos de la ciudad. En esas décadas se fraguaban ideologías de guerra santa, cruzada y yihad, que redundaban en una exacerbación de la otredad, del otro como enemigo por la religión.

			Una jornada en Saraqusta en el año 1082

			8 rabi’ath-thani del año de la Hégira 475.

			Musa ibn Casbas se levantó con el canto del gallo. Se vistió con su túnica azul, hizo el primer salat (rezo) a Alá y salió al patio de casa de su padre, en el barrio de Sinhaya, más allá de los antiguos muros romanos, aunque protegidos por la nueva muralla que se levantó hace unos años. Tras comer unas gachas con la familia, salió a la calle, donde se juntó con su primo, al que saludó con el preceptivo «salam alaikum».

			Salieron por la puerta de la muralla junto al templo cristiano, aunque por entonces ya quedaban pocos de ellos en la medina, a diferencia de otros dimmíes (gente del Libro), pues los hebreos seguían viviendo en Saraqusta. Era joven, pero conocía los famosos versos de Salomón ibn Gabirol que alababan el esfuerzo, la persistencia y el conocimiento «que escogió desde su juventud la sabiduría, aunque el destino siete veces ha de probarlo». 

			Pasaron la mañana trabajando en la huerta, entre acequias y frutales junto a la ribera del Huerva. El trabajo era duro bajo el sol del valle. Tras el rezo del mediodía, volvieron intramuros. La ciudad era un trasiego constante de gentes, muy bulliciosa, más aún en la zona del zoco, donde los mercaderes gritaban para vender sus productos, desde esclavos que habían comprado a los rus del este hasta el cordero que volvía a vender Yahya al-Yazzar al-Sarakustí, cansado de recitar poemas en la corte del palacio de la Alegría. Pocos entendieron su decisión, a pesar de que en sus versos recitaba: «Un carnicero, no un visir, entra en lid con mil guerreros: toros, carneros, igual un buey que cabras a cientos y a todos ellos acaba venciéndolos. Eso es lo realmente extraordinario». 

			A pesar de los versos y bullicio, la gente estaba inquieta. Todo el mundo comentaba con nerviosismo los rumores que unos y otros traían del norte, pues los cristianos no se conformaban ya con los tributos que a costa de su trabajo pagaba su príncipe. Nadie sabía qué iba hacer ahora el hijo de al-Muqtadir: ¿mantendría al castellano Roderico al frente de las huestes? Buena había sido la elección de este campeador, vencedor en Almenar frente a los condes de Barcelona y al rey aragonés. Son cosas que decidirían quienes se reúnen en el llamado Salón Dorado de la Aljafería. Él no lo había visto, claro, pero le habían contado que era una maravilla, con columnas, arcos y paredes pintados con dorados, azules y rojos, que deslumbraba a propios y extraños. 

			A media tarde fueron a rezar a la mezquita aljama, tras la llamada a la oración del imán. Aún tuvo tiempo Musa de ir después a uno de los talleres cerámicos del este de la ciudad a recoger una serie de ataifores, decorados con animales pintados en verde, que había encargado su hermana para la casa familiar. Llegó allí justo para el rezo del atardecer. 
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Teatro de Caesaragusta desde una de sus tres entradas originales.





